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Las notas de Jacques Lacan a J. Aubry sobre el niño permanecen de plena actualidad. De ellas destacamos con frecuencia cómo el síntoma del niño da cuenta de lo que de sintomático está presente en la estructura familiar. Sin embargo también me parece importante lo que a continuación añade Lacan con relación a función paterna, el que puede actuar como mediadora entre "la identificación con el ideal del yo y la parte tomada del deseo de la madre". 

La acción del padre vendría a ser como ese vector orientado por la ley del deseo que puede permitir que el sujeto infantil se desligue y rompa la célula materno-filial y así le permita desear más allá del deseo de la madre.

Sitúo estas anotaciones para destacar cómo en la clínica con niños, estas notas pueden ayudar, no solo en el diagnóstico sino en la dirección de la cura. Por ejemplo para pasar del "síntoma niño" - luego del diagnóstico - a poder trabajar con "el síntoma del niño", en la cura. Aporto para ello unos datos clínicos y me referiré a un síntoma habitual cómo el de los trastornos de lenguaje. 

Unos padres demandan una atención por su hijo diagnosticado de disléxico. Insisten en que su hijo cambie de lengua vehicular en la enseñanza, pasando al castellano, lengua de la madre y que es la lengua habitual en la familia. El padre es quien hace el esfuerzo de traerlo a las sesiones, a pesar de tener una agenda extraescolar repleta, por asistir a clases de catequesis y sesiones con logopedas; actividades todas estas que responden más al deseo de la madre.

En una ocasión la madre exige que su hijo no asista a clase una tarde a la semana, con el pretexto de la visita al logopeda. Otro día justifica el que no haga las tareas escolares que lleva a casa aduciendo el motivo de que, "Mi hijo no puede hacer los deberes porque tiene 'dilepsia'  ". Todo un signo que, incluso antes del diagnóstico, nos da cuenta de la relación entre la madre y el hijo. 

En situaciones como esta el sujeto infantil hace un síntoma para mantener su posición con relación al goce y el deseo de la madre, pero al mismo tiempo con relación a la madre puede estar en posición de falo u objeto. Solo salvado de la voracidad por la acción del nombre del padre el sujeto podrá ir más allá del deseo de la madre - al que se encuentra pegado por lazos identificatorios, significantes y de goce - y la cura podrá abrirle el campo del lenguaje. Quedará bajo su responsabilidad el permanecer fuera o dentro de las fauces del saurio. 

Afortunadamente esto ocurre luego de más de un año de trabajo con este sujeto. Si continua en el dispositivo cabe la posibilidad de una inscripción simbólica,  aunque precaria, pueda darse y permitir al niño organizar su propio síntoma, rompiendo algunos de los lazos identificatorios con su madre.

Este apunte muestra las dificultades en la clínica con niños para pasar del síntoma niño al síntoma del niño, todo un auténtico avatar del síntoma, en este caso dirigido en  la cura, donde la posición del analista es fundamental para conseguirlo.

